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Doloiie viuda.
I

__ -Ay!, ex^ Angelita al pegarse en el 
codo con el d  de la puerta, ¡que daño 
me he hecho

—Dolor dida, dijo su joven esposo 
sonriéndosc jdiendo a consolarla.

__¿por qjlaman dolor de viuda?
__Por qu<uerte y pasa muy pronto.
__Como qi no me duele.
—¿Lo ves
__ Y ;porilo llamarán así? !Quc tonte­

ría! ¡Pobres-as! ¡Que ruines y que poco 
sinceros cre^ afectos!

__£,a YCr Angelita. Es un aserto fun­
dado en la riencia guía segura y verda­
dera para (Hr Por estc mundo.

_ Pero tlas viudas no harán lo mLmo.
__ ¡Que será la esccpción si es que 

existe! -
—Luegorces que yo...
—Cieo gallándote viuda, me olvida­

rías en cuatuvieras un pretendiente que 
te agradas corazón humano es muy sen­
sible, muisiblc, pero muy falso á la vez; 
no le conios bién y hay que dudar de, él 
á cada mito.

__ ¡OHc yo!, no me digas, eso Luis; 
o? muy ty muy duro; yo no quiero que 
tu te mu ¡que horror!

__ Estp. ¿Quien piensa en morirse á 
los veintaños que es la edad que tengo?

1

mo va

La comida de los pobres
Jamás pudo soñar El  Ad e l a n t a d o  d e  Se - 

GOVIA al abrir en sus columnas la subscrip­
ción para la comida de los pobres, que un 
éxito tan completo había de coronar la mo­
desta idea lanzada al público y los humildes 
trabajos llevados á cabo para su ejecución.

Si algún timbre de gloria pudiera, en _cl 
transcurso de los años, conseguir este pe­
riódico, á buen seguro que todos ellos serían 
de menor estima que este con el que hoy nos

honramos y que también pertenece al noble 
pueblo de Segovia que tan generosamente ha 
respondido á nuestro llamamiento en nombre 
de la caridad.

Para dar una pequeña idea de esta her­
mosa fiesta de la caridad verificada el día 25 
del pasado, en el Frontón-Polo, publicamos 
hoy dos reducciones de las fotografías que 
tomó nuestro distinguido amigo señor Duque.

Representa la primera, la mesa destinada

¡Viuda!
—La maldita guerra....
—Que me ha hecho tan desgraciada!
—¡Pobre Luis! ¿Cuanto hace que ha 

muerto?
—Cuatro meses mañana. ¡Ah, que bueno 

era, amigo mío! ¡Y tan joven¡ ¡Veintiséis 
años! .

Algunas lágrimas no muy sinceras acom* • 
pañaron á la encomiástica elegía del difunto.

—No se aflija usted, es usted muy joven y 
muy bonita y si da en llorar y en aniquilarse 
sería una verdadera lástima...

—Gracias, Martínez; usted siempre tan 
galante.

—¿Ha quedado usted por eso sola en el 
mundo? De ninguna manera; la velan sus 
parientes, sus amigos, la esperan triunfos, 
días de ventura....

—¿Lo cree usted así?
— Lo aseguro. Y á propósito. ¿No la va 

cansando á usted la viudez?
—Bastante; si viera usted que largos y que

monótonos se me hacen los días.... 
nidad!

—Me alegro saberlo.
—¿Porque?
—Por algo que la diré á usted 

nidamente.
Angelita creyó adivinar en las

¡una eter*

más doto

miradas y

á la Comisión municipal y á la prensa, donde | 
se probaron todos los platos servidos á los 1 
pobres.

La i...................................................... - *presidencia fue ocupada por el señor I

Alcalde, don Eulogio Martín Ilisucra, y co­
locados también en esta mesa se ve á los 
concejales señores Ondero,. Matabucna y 
Matos; .al virtuoso sacerdote don Mariano

iste que yo no creo que el dolor 
tan hipócrita y tan fugaz.

II '

>0, poco; Luis fué á la guerra 
uiso su destine y allí luchó co- 
por defender á la madre pa­

c halló la muerte en un encucn-
■opas insurrectas. Caso vulgarí­

simo p repetido; una bala que atraviesa
»ro con

un pee', 
dichosa

rtando una existencia joven y
e deja un hogar desolado con las

negrurala viudez.
zYngdevoró en silencio su pena al co­

nocer e Graciado fin de su infeliz esposo, 
lloró y cuanto pudo y pensó en morir, 
en apar del mundo y de la sociedad que 
se la pilaban ante su desdicha cual sar­
casmo gro y despreciable de la vida hu­
mana.

Mas 1 un día en que al pasar ante un 
espejo, ojos se fijaron en él con deleite y 
complana y al mirar su cara joven y her­
mosa, jadas sus gracias naturales con las 
huellastoáticas del sufrimiento sintió re­
nacer (su coquetería de soltera que la 
invitablataviarse y embellecerse como an­
taño p¡ alagar á los hombres.

Cañas que bendijo la mesa; al señor Rubio, 
director de La Tempestad y"al Director y Rc- 
dactoderes este diario.

La segunda es un detalle de una de las 
cuatro largas mesas, donde tomaron asiento 
los quinientos pobres, en el momento de reci­
bir la bendición.

También puede apreciarse en el pequeño 
cliché algunos detalles de los ádonios que con 
tanto gusto fueron colocados bajo la direc­
ción del señor Lercar; y varias figuras de 
muchos de los que con espontaneidad, digna 
del mayor elogio, ayudaron en el servicio á 
las virtuosas Sierras de María.

Olvi 
BÍtuaci<

en aquel momento de su actual 
la sonrisa apareció en sus labios.

—Q nta soy! pensó ¿me voy á pasar 
así tod vida? No y no; con hacer esto no 
pódré dver la vida á mi pobre Luis! ¡Que
bueno Si yo encontrase otro como él...!

Y lar rió el primer amago del olvido, 
el lenilmas consolador del infortunio,
—>ntinuaba hablando á solas, mi co-

razón es muy joven y se va cansando ya de ' 
la tortura moral á que le someto. Me peinaré 
y me arreglaré como en mis tiempos felices 
¿Estaré tan bonita como antes? El color ne­
gro me hace muy bien á la cara.... ¡Ay! si 
Luis viviera...!

, 111 .
La criada anunció á la joven viuda la visi­

ta del capitán Martínez, antiguo amigo de la 
casa.

—¿El capitán Martínez? Que pase.
Cuando la sirvienta salió de la habitación 

reflexionaba Angelita del siguiente modo:

—No me parecía mal Martínez; creo que 
si Luis no se hubiera atravesado en mi cami­
no quizá Martínez y yo estaríamos unidos 
ahora ante el altar. .

Era mu}- simpático Martínez. ¿Seguirá lo 
mismo?

En aquel momento el capitán entraba en 
el gabinete.

—Angelita! . .
—Martínez!
—Tanto tiempo sin vernos.
—Algunos meses. Y yavé usted como me 

encuentra!

palabras del capitán su antigua pasión resu­
citada y pensó:

—Cuanto me alegro haberme arreglado hoy 
el peinado y la toilette con tanto esmero.

Y por fingir indiferencia preguntó:
—¿Y usted dónde ha estado en estos me es?
— En Málaga, con mi familia.
—Usted se ha librado de la guerra; ya es 

cosa terminada.
—Efectivamente, he tenido la fortuna de 

librarme por más que este modo de expre­
sarse en un militar es un tanto inaudito.

—¡Oh!, no... "
—Solo es disculpable por una causa supe­

rior, el cariño de la familia, el amor á una 
mujer...

—¿Está usted enamorado?
—Con toda el alma y desde hace mucho 

tiempo.
—¿No se puede saber quien es su dulcinea?'
—Lo sabrá usted mañana; mi visita de 

hoy se reduce á darla á usted vcrbalmente 
mi más sincero pésame por la muerte de su 
esposo.

—Muchas gracias, Martínez.
IV

En la misma fecha en que se cumplían diez 
meses de la muerte de Luis, Angelita con­
traía su segundo matrimonio, locamente 
enamorada, con el capitán Martincz.

Al salir de la iglesia suavemente apoyada* 
en el" brazo de su nuevo esposo para dirigir­
se al coche acudió á la mente de Angelita el 
recuerdo déla conversación sostenida con su 
difunto marido cierta noche despuesde haber­
se pegado en el codo . con el marco de una 
puerta.

Y entonces bajando los ojos ruborosa por 
el remordimiento exclamó para sí:

—Estoy convencida! La experiencia non 
enseña que el dolor de viuda es muy intenso 

' pero muy fugaz; ¡todo hipocresía!
La u r e a n o  Lo t e r o  Fe r n á n d e z .

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA.

En tiempos no muy lejanos, y en una al­
dea cuyo nombre recordar no quiero, vivía 
una mujer de semblante moreno, ardiente, 
incitador; á través de sus grandes ojos ne­
gros y de expresiva sonrisa de su boca, se 
vislumbraba una alma audaz, provocadora y 
soberbia.

Sin ser escesivamente hermosa, tampoco 
era una mujer de una belleza vulgar: á pesar 
de su edad algo avanzada (qnc nadie había 
podido averiguar) conservaba algunos atrac­
tivos que realzaba su negra y abundosa cabe­
llera.

La astucia y la hipocresía representaban 
en todos sus actos un importante papel. Bajo 
la capa de la virtud se complacía en labrar la 
desdicha de sus convecinos. Si un enfermo 
gemía en el lecho de la muerte, se presenta­
ba á su cabecera prodigándole tiernos cuida-
dos, ayudándole á sostenerse en la convale­
cencia, si sanaba, ó cerrándole piadosamente 
los ojos si moría. Y, sin embargo, en estas 
ocasiones aprovechaba también el tiempo en 
esparcir la cizaña de la discordia en el seno 
de aquella honrada familia, en lacerar algún 
corazón feliz, ó en inspirar un amor volcáni­
co á dos hermanos, dichosos hasta entonces, 
para lanzarlos más tarde aguijoneados por 
los celos, el uno contra el otro.

Por si á alguno de mis lectores le pareciera 
inverosímil lo que á la ligera dejamos apun­
tado, diremos que á esa mujer, cuyo nombre 
era Casilda, la conocían los aldeanos con el 
de el ángel malo, sin que faltase quien asegu­
raba que ora el mismo • Satanás enviado por 
Dios á aquella faldea en castigo de no sé que 
pecadillo que años atrás habían cometido los 
vecinos.

Había llegado á inspirarles tal miedo que 
no había nadie que se atreviese á contrariarla 
y despreciarla, porque entóneos, ¡ah! cntón- 
ces ya podían poner vela á Santa Rita, que la 
desgracia había de cernerse sobre sus cabezas. 
El ángel malo lo había dicho, y sabido era 
que no fal taba jamás á sus palabra.

Por eso todos los aldeanos, aún cuando en 
sus corazones habían grabado con indelebles 
caracteres la palabra odio, la adulaban y ser­
vían, aceptando con la sonrisa en los labios 
el dictado de amigos que el ángel malo les 
daba.

Tiempo hacía que Casilda andaba intrigan­
do para cazar en sus redes á Juanón, gallar­
do mozo, alto y fornido como un roble, de 
ojos azules y penetrante mirada, y un día 
halló la ocasión favorable.

Se hallaban solos Casilda y Juanón en me­
dio de un frondoso y delicioso jardín: las 
ñores les servían de mullido asiento: el sol, 
hermosa lámpara de oro suspendida en la 
celeste bóveda, bañada de lleno sus juveniles
rostros: los verdes arbustos 
romero formaban en redor 
impenetrable á las miradas

En el momento en que

y el aromático 
suyo una pared 
de los curiosos, 
nosotros les sor-

prendemos, decía Casilda con acento dulce:
—Tu mientes, Juanón; niegas que en tu 

pecho existe el amor, cuando yo sé, y todo 
el pueblo conmigo, que rondas la casa de 
María.

—Sí la rondo, ¿á qué negarlo?, repuso 
Juanón sonriéndose; pero lo hago por dis­
tracción. ¿Qué vá á hacer uno á los 19 años
sino divertirse? Por lo demás yo soy franco: I pn . 1 1 ±
ni amo á esa mujer ni á ninguna, por que I LjieCuOS 0.6 lili 0601610 
no concibo qué placer pueda sacarse de estar 
siempre al lado de una muchacha diciéndola 
tonterías.

DIÁLOGO.

Cuando voy me vé, y cuando no.... pa* —¡Elvirita ...! ¡Niña....!
ciencia! , -¿^e llama9’ mamá? .

r 11 t . —Si hija mía, ven aquí.
Eso del amor eterno y firme debió inven* —Aquí me tienes... ¿qué deseas?

tarlo alguna mujer para estar acompañada á —Tengo que hablarte á solas de un asunto 
todas horas. de mucha importancia y nunca mejor que alio-

Y lanzó una estúpida carcajada. "de t mucha ' impoi tauci..?
La contestación del mozo debió hacer muy ¿Qué es ello mamá? Habla pronto! ¿He cometi- 

buen efecto en Casilda, cuyos labios se en- do alguta falta, alguna indiscreción, se me ha 
treábieron para dibajar una maliciosa sonrisa hija| calla y escucha, ¿lias
y cuyos-ojos brillaron á iuipulsos de una ale- ,eido E1 imparcial de estos dias? , - 
gría inmensa. ' _ No, ya sabes que uo me dejáis leer perió-

—Si es cierto lo que dices, repuso luego, dioos... ¿pues? •
tu corazón esta dormido porque no has en- b¡en| ¿tQ hag enterado de eso de los militares? 
contrado todavía quien le haga volver de su _ Nada sé, mamá. ¿Qué ocurre, hay guerra, 
letargo. Cuando llegue ese día, que llegará, hay....? -

no lo dudes, cambiarás radicalmente de opi­
nión, yo te lo juro.

—Tal vez- •
—Y sin tal vez. Cuando en tu camino se 

interponga un ángel en figura de mujer y te 
muestre en lontananza todo un cielo de ilusio­
nes, de placer y de ventura, la seguirás á 
pesar tuyo, te abrasarás en el fuego de amor 
de sus miradas y beberás en sus coralinos 
labios el néctar del deseo.

Y, diciendo esto, envolvía al jóven en pro­
fundas é incitantes miradas, al paso que sus 
encarnados y húmedos labias dejaban entre­
ver en una sonrisa, el deseo y la lascivia.

¡Caramba! y cuanta elocuencia... dijo Jua­
nón levantándose. Siento no poder estar más 
tiempo contigo, pero tengo que hacer.

—¿Te vas?
—Si, porque no me agradaría que me 

cieras cambiar tan pronto de opinión.
—¡Burlón! ¿Vendrás mañana?
—Sí: queda con Dios.
—Con El ve.

hi-

Al traspasar Juanón la puerta del jardín 
murmuraba: Has dado con la horma de tu 
zapato; si no me engaño, te va á salir el tiro 
por la culata.

El Angel malo exclamó llena de gozo fro- 
tándos las manos, al alejarse:—El gavilán ya 
vá herido. Le haré mío, aunque pese á la pa­
lomita sin hiel. t

He r a c l io  S. Vit e r i.
(Se continuará)

Felices aquellos tiempos 
en que era yo niño y cándfdo, ■ 
y creía á pies juntillos 
que llegaban á caballo, 
distribuyendo juguetes 
y dulces, los Reyes Magos, 

Cuánto gozaba esa noche, 
en que puestos mis zapatos, 
cuando marchaba á dormir, 
en el balcón de mi cuarto, 
soñaba con los monarcas 
espléndidos y magnánimos, 
que dejaban por doquiera, 
como¿señal de su paso, 
todo k> que lesjpedian 
los pedigüegos muchachos.

Pero una noche en que el sueño 
no pudo cerrar mis párpados, 
abiertos por el deseo 
de ver llegar á los Magos: 
me enteré dé que los reyes ' 
que me hacían los regalos, 
eran mis padres, que nada 
tienen, por cierto, de magos, 
aunque son mucho más reales 
que aquellos reyes fantásticos.

Con aquel descubrimiento, 
cayóse al suelo el palacio 
de mis locas ilusiones . 
de niño crédulo y cándido.

Desde entonces á la fecha, 
pasaron algunos años, 
y de reyes dos recuerdos 
conservo sin ser regalos, 

Uiio, el servicio del rey, 
donde he sido quinto y malo, 
en contra de lo.que afirma 
un refrán del pueblo bajo.

Otro recuerdo, unas cuantas 
pesetas que de mi mano 
salieron para una banca 
y fueron á un rey de bastos. 
" ¡Por vida del rey aquel 
que estaba tras del caballo!

Hoy ya hay muchos que no ponen 
en el balcón los zapatos, 
para que los reyes pongan 
sus obsequios y regalos, 
unos, por no creer en ellos _ 
v otros... por andar'descalzos.3 
J N. Tib e r io .

—!Aay hija mía, peor que si la hubiera! ,
—Habla pronto, por Dios, que me pones im­

paciente y además vendrá Paquito de un mo­
mento á otro. .

—De ese precisamente se trata, de Paquito, y 
mucho me habría a egrado si Ortega y Mani­
lla te hubiese dado la noticia porque me cuesta 
un trabajo.....

— ¡Ay mamá!
—Sí, hija, ya voy; la noticia que tengo que 

darte.es mala, pero soy tu madre y allá va. 
¿Tú sabes la historia de Paquito?

—¿Qué quieres decir, mamá?
— Pues..eso, que si arbes su historia. Con­

testa pronto, que ñus queda mucho.
—Sí, algo sé, como tú lo sabes y como lo 

sabemos todos, por haberlo oído de sus labios.
—Bueno, bien; todo eso de que es cariñoso, 

atentísimo, que te quiere mucho y que siempre 
estaría á tu lado, ya lo vemos; y que es de fa­
milia honrada y de padres comerciantes y 
además robustos y que tiene cinco herma­
nos, etc., etc., ya lo hemos comprobado; pero 
además de eso, vamos á ver, ¿sabes tú si tiene 
algo?

— ¡Sí que tiene!
—¿Cómo lo has sabido?
—Porque me lo ha dicho él y además ya sa­

bes que no tiene deudas, que vá muy bien y 
que nos obsequia.

—Todo ello es verdad, hija, pero... ¿come? 
¿cuanto tendrá? ¿sabe) si lo tiene en dinero ó 
en fincas?

—¡Ah, eso... Lo que se es que su casa la 
paga un pupilage de cuatro pesetas, que ade-
más le viste y que, como sabes, siempre lleva 
dinero en el bolsillo y que también tiene un ,
tío...

— ¡Lagarto! ¡Lagarto!
—¿Qué le ocürre, mamá?
—Nada, hija, nada; que eso del tío es lo peor 

y que aunque no le tuviera, no perdería nada. 
¡Si vieras tú que resultado dan los tíosi Yo tu­
ve uno y no quiero acordarme. Pero á lo que 
estamos. Elvirita mía! lo principal aquí, e* 
averiguar si Pepito tiene posición, si cuando 
trate de casarse contigo estará ó no en condi­
ciones de compatibilidad con el decreto del 
Ministerio de la Guerra que exige, y esta es la 
noticia que tengo que darte, á todo el teniente 
que desee casarse, haber cumplido veinticinco 
años y tener cruces ó una renta que, con su 
sueldo, complete el de capitán; y en el caso de 
no tenerla él, que la tenga su futura. Esto es 
lo que pide Weyler á los militares subalternos 
que deseen casarse y te participo que hace muy 
bien y que todavía se queda corto pues debie • 
ra exigir que fuesen comandantes, por que hija 
tú te mereces de Oso para arriba; y si 10 fuera 
poique no me gusta hacer las co<as asi, de gol­
pe y porrazo^ desde ahora mismo quedaban tei - 
minadas tus relaciones con ese eadetito.

—Gracias á Dius mamá que sé de lo que se 
trata y al saberlo me tranquilizo; pero créeme 
que me hiceste pasar un rato de impaciencia.,.

—¡( ’ómo!
—Sí mamá, me tranquizo y le daré mis ra- 

zonés. He escuchado con toda atención el re­
lato que me has hecho; me he penetrado per­
fectamente del alcance que tiene la disposición 
del ministro, entiendo qué ni Paco ni yo de 
hemos tener nada; que no hay para qué averi­
guar cual sea su posición, ni hacer gestiones de 
ninguna clase; y más, hasta creo que ese de­
creto me conviene muchísimo...

—Pero., ¿qué dices, criatura?
— Por Dios, mamá, cálmate y escúchame sin 

incomodarte. Mira, mi novio tiene 19 años, 
está en segundo curso y...

—Y le repetirá á fuerza de estudiar tan­
tísimo eomo estudia......  á tu oído, y será te­
niente cuando tu tengas 30 ó 40 y, entonces, 
empezaremos á di.-frutar de la grandísima 
ganga...... ¡¡Elvira!!

DE UN

u

—Pero mgmá, déjame ex; 
por lo que más quieras.

—Bueno, sigue.

¡carme, te lo pido

ne 19 aüo«, está—Te deoía que mi novio .
en segundo curso y c ;mo á lo que aspira es á 
estar á mi lado el mayor tiempo posible, é 
igual aspiración es la mía respecto á él y am- 
b s nos hemos prometido no separarnos nunca 
y casarnos tan pronto eomo terminé su carre­
ra, todo se reduce á que no la acabe hasta des­
pués de haber cumplido los 2o año?; de eso yo 
me encargo y, como mi abuelita me dejó mas 
fincas en nuestro pueblo, según me teneis di­
cho papá y tú, ya comprenderás que la solución 
es facilísima.

—¡Caramba con la niña! ¿Con que todo e?0 
sabe V? De mo lo, que su novio no acabará 
mientras V. no quiera, si antes no se aburre él 
ó su papado se causa de mandar dinero, y dán­
dole tres punteras lo lleva á su casa y le co- 
loc 1 detrás del mostrador para que le ayude á 
despachar judías y otros comestibles fino ? 
¡Vaya con la niña! Pues ahora es cuando te 
prohíbo que sigas con ese muchacho. De sobra 
tendrás con quien casarte; y si quedaras sin 
h oerlo por no aceptar una ganga de esas, tan­
to mejor. Hoy por hoy ya sabes que el rentista 
viudo del principal, te quiere muchísimo y 
anda mareando siempre á su ama de llaves prj - 
guntándola por ti, deseando saber cómo está», 
qué haces, ef., etc. Ahí tienes quien te con­
viene y yo desde luego te racomien lo que lo 
hagas caso. , ,

—Si, valiente espantajo, más viejo y mis 
feo...... Imposible, mamá, imposible, yo noqu> 
né más que á mi Paco.

i —¡Su Paco! Ahora mismo vas á saber la
verdad de todo y luego tú tomarás la resolu­
ción que te acomode; escucha la siguiente:

Paco no podrá casarse contigo, porque no 
quiere Weyler, decir, porque tú no tienes finc.-a 
ni nada, tú tienes si, ya lo sabes 25 años en 
vez de los 20 que es tu edad para los efectos 
del dominio públiso y tus padres no pueden 
darte nada. ¡Gracias á que con el sueldo 
de 3.000 pesetas que tiene tu padre y sin prác - 
tica casera polamos ir tirando sia tener gran­
des atrasos!

— ¡Pero mamá, de modo que...!
— De modo que nada, que eres muy inocente 

y quo debes saber que en este mundo no está 
bien visto ni considerado quien nada tiene; que 
hay que hablar de grandes posesiones en el 
campo siquiera sean de los abuelos, de amistad 
con gente que suene y que no er. persona im­
portante quien, no sabe engañar y quien deja á 
sus hijos que llamen de usttd á loa padres etc. 
Ahora comprenderás el por qué aos has oido 
hablar siempre de fincas, de nuetros padres 
aoiudalados, de relaciones cou personas de 
mucho nombre el por qué te consentimos que 
nos tutees y el objeto 'loT-a-te con
más lujo que el que podemos; pero desde hoy; 
y enterada como quedas de la obra del ministro 
es preciso que despidas á ese trasto de segundo 
año; que correspondas al del principal que tanto 
te quiere y el cual, aunque tiene ía cara algo 
arrugada, no te lleva tantos años como te fi­
guras y, por último, que nos llameede usted.

—¡Ay Paco mío! I ,
— Pamplinas, pamplinas y pamlinas: haz 

que'venga Nicolasa.
—¿Señora...? ,
—Oiga V. Nicolasa, si empieza á venir, 

diga que estoy indispuesta y que ly no reci­
bimos.

—¿A todos?
—A todo9
—¿Y si es........?
—Sea quien sea.
— Ebtá bien.
— Pues no faltaba más, á mi o nkpeuieutí-

tos... ¿eh? No, no. ¡Pur si aoaso
X.

HIlJDa
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r m v i n n a i i n idiferir), raquitismo, (crecimiento defectuoso) y I V U A I °P j™ casi siempre desdepm-
digerii;, / , , A MAAnAAAn nnr cms-i u n 1^1 III ti I 111 I III meras tomas. Depósito, farmacia Callol, Di­
de más afecciones que reconocen A l 1 H I potación 339. Barcelona, y en todas las buenas
e s ia d o  d e  d e b il id a d  g e n e r a l  se cura pronto L L I /\ I 1 I U II I- L. U L P Farmacias de España y América.

tomando el acreditado , , , , . r /
Este notable medicamento recomendado por muchos médicos del país y extranjero, se vende en Segovia en la acreditada droguería de don francisco M. Marcos, y principales.

DE TODAS PARTES
Motin contra los Judíos.

Telegramas de Lembetg dicen que la turba, 
enfurecida porque los israelitas con sus prác­
ticas usurarias han arruinado á muchas-gentes, 
se presentó ante las casas de los judíos, tomo 
ñor asalto varias de ellas, las saqueó y acome­
tió á los que trataron de defender su hacienda 
matando á doce hombres y á tres mujeres e 
hiriendo á muchas pesonas que no pudieron 
esconderse ó huir.

Se teme que el ejemplo dado por el popula • 
cho de dicha población sea imitado en otras lo­
calidades de Polonia, donde se halla muy des­
arrollada la plaga da U usura.

Duelo trágico.
Telegrafían de Jena (Alemania) que con mo­

tivo de una disputa, en que llegaron á mutuas 
vías de hecho uu estudiante y un oficial de in­
fantería, concertóse un duelo que se ha verifi­
cado con muy tristes consecuencias, pues el es­
tudiante resultó muerto y el oficial herido h-

gsramente
Una loca.

Dicela prensa francesa qua una majar her­
mosa, elegantemente vestida de negro, llevan­
do en las manos una sombrerera, se presentó 
hace dos días al comisario de Saint Merry, di- 

ciéndole: , .
—Señor comisario, vengo atraer á usted mi 

cabeza. Por ella podrá ponerse en la pista de 
mis asesinos. Mire usted, señor, en qué estado 
me han puesto. Tengo los pies atados con gri­
llos y las manos sujetas por esposas.

Y la pobre loca se puso á llorar.
Júzguese el asombro del comisario oyendo 

tales disparates, porque la señora tenía la ca­
beza «en su sitio» y las manos y los pies per­
fectamente libres. Pero como es sabido que no 
debe contradecirse á los locos, el policía trató 
de llevar la corrient» á aquella extraña denun-
oíante, y al efecto le dijo:

—Bien, señora. Descubriremos á los que 
han cortado la cabeza. Pero dejadme ver 
caja. ,

■ Y abriendo la sombrerera, se encontró con 
ramo de flores

Cinco asesinatos.
Se han descubierto, nuevos crímenes

Él tren número 16. I dió posesión «le sus cargos exceptuando á dos
Ampliando detalles del accidente ferroviario miembros que se encuentran ausentes: 

ocurrido ayer en la estación de Gallinas, pode- I He aquí los nombramientos;
moa añadir que éste acaeció, sin duda por el £)on Julio de la Torre, diputado provin- 
retraso Jque traía el tren de cerca de hora y cial.
media. Don Mariano Galicia, id. id. suplente.

Sin duda el maquinista quiso ganar el tiem- | Don Felipe de Sala, Arquitecto,
po perdida y entrando á gran velocidad en I Don Segundo Gila y don Mariano Ruiz,
aquella estación donde no tiene parada, no vió I profesores de Medicina.
que en la misma vía maniobraba una máqui- I 
na, viniendo á chocar con ella:

Los viajeros y el personal de servicio del I 
tren sufrieron al choque una terrible conmo- I 
ción, resultando gravemente herido el f >gone- I 
ro límilio Ladrón y entre otros viajeros un | 
anciano general que iba en un coche de pri- I 
mera.

Los maquinistas que maniobraban en la má- I 
quina que fuá alcanzada por el correo, hicieron 
esfuerzos inauditos para evitarlo, no abando- | 
nando la máquina hasta que la vieron arro­
llada.

Entre los viajeros se produjo el pánico con­
siguiente. teniendo que sacar á tres de ellos 
que iban en un departamento de’segunda clase 
rompiendo los operaiios, de la estación, la cu­
bierta del coche.

El correo hizo el transbordo en el tren de 
auxilio que salió de esta capital.

El tren que se formó en esta estación y que 
salió á las cuatro de la tarde, en sustitución 
del núm. 16 estuvo detenido por inutilizarse 
su máquina entre las estaciones de Otero y el 
Espinar dos horas y media hasta encontrar el 
refuerzo que le fué enviado de la estación de 
Segovia.

Don Teófilo Vicente y don Sinforiano Aoi- 
nas, idim id. suplentes.

Don Trifón Baeza y don Vicente Sacristán 
profesores de Farmacia.

Don Miguel Llovet y don Francisco García, 
idem id. suplentes

D. Leopoldo Moreno, profesor de Cirugía. | 
D. Mateo García Matabuena, idem suplente. • 
Don Fidel Herrero, profesor veterinario.
Don Mariano Tomé, idem sapiente.
Don Felipe Odioa, don Ventura Vargas y 

don Manuel García Bermejo, como represen- 
tantos de la propiedad, del Comercio y de la 
industria.

Don Mariano Villa, don Juan Sánchez Várez 
y don Anselmo Carretero, asmo id. id. su­
plentes.

Don Antonio Fernández Ulloa, Teniente 
i Coronel del Regimiento Infantería de Reserva.

Don Benito Arbat Gol mer, Mélico Mayor 
de la Academia de Artillería.

AGRIDULCES
ASUSTARSE DE SU SOMBRA.

—¡He visto el diablo, he visto el diablo!—decía un 
pobre lugareño, todo asustado, corriendo á refu­
giarse en la iglesia,

—¡Como! ¿ha visto V. el diablo?—le preguntó el 
cura.

—Si, señor cura: le he visto en forma de borrico;'
—¿En forma de borrico? pues entonces no hay 

cuidado, porque este hombre se ha asustado de su 
sombra. *

CHARADA.

Tan t/zza tres es mi todo 
Que bien puedo asegurar 
Que es segunda prima tercia 
Sin que sea exagerar

(La solución mañana.)
Solución á la charada de ayer: 

TI-JERAS.

JEROGLIFICO.

^K;lg
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Ha sido reelegido Alcalde de Cantalejo nues­
tro particular amiga don Julián Grimau.

Esta noche celebran vel ida “La Unión Mer­
cantil y Tersicore»

Fin de vacaciones.
Mañana por la noche regresarán Io í Alum­

nos «lela Academia de Arti lería que disfrutan 
dJlicencia de Pascua5.

—También ingresarán pasado mañana en el 
Seminario Conciliar los estu liantes qu) gozan 
de este permiso.

Henri VíIa I autor del asesinato cometido re­
cientemente en el tren, que ya conocen nues­
tros lectuies.

Se le imputan, hasta ahora con indicios evi­
dentes, cinco esesinatos y tres tentativas de 
asesinato.

Todas las victimas de Vidal son mujeres.
Soldados en rebeldía.

De El Cairo, se han recibido despachos en 
que se anuncia que un numeroso grupo de sol­
dados, amotinados por no percibir sus pagas, 
atacó á la escolta del valí, la desarmó y apaleó 
al comandante.

Los sediciosos fueron rechizidos por nuevas 
tropas que acudieron al sitio donde fué cometi­
do el atropello.

Un robo en despoblado.
La gnar lia civil de Z iragoza, ha detenido á 

ties vecinos de Calcena, que el día 28, armados 
de trabucos y enmascarados, se apostaron en 
un barranco para robar á un tratante en cer­
dos.

Este, que iba montado en un C iballo, fué 
sorprendido por los ban lidos, que le obligaron 

desmontar, robándole ochocientas pesetas que 
llevaba en metálico.

No s..ti>fechos con esta cantidad, por supo­
nerse que llevaría más dinero en billetes, le 
maltrataron cruelmente, entablándose una de­
sesperada lucha entro los bandido« y el robado.

Los ladrones le dispararon un tiro que afor­
tunadamente no hizo blanco, y se disponían á 
disparar de nuevo cuando la casualidad hizo 
que llegaran dos viajeros con caballerías, cuya 
presencia hizo huir á los malhechores-.

Parece que éstos se hallan confesos en poder 
del juzgado de Borja.

Esta tarda se hm vdriñoido en San Millán 
los enlaces de las dos hermanas, que anun­
ciamos en nuestro número de anteayer.

¿Que la vida es corta?
Hace pocos dias ha mueito en Chichesty un 

joven de ciento once años dejando en sucesión 
doscientas treinta y sei< personas entre hijos, 
nietos y biznietos.

El periódico de donde tomamos esta noticia 
no hace su biografía.

Esta ncche llegarán á e-t t Capital Io í escur-
sionistas, socios del «Pedal malriDn >n y 
jefe de esoursióu e< el campeón Lozano.

cuyo

Casino de la Unión.
Mañana á las tras en panto de la tarde 

darán á conocer en e-ta sóeíedid, los arti
se

stas

CRONICA.
Mañana no publicará número este 

periódico con objeto de celebrar la 
festividad del día.

En Cerezo de Abajo.
Según nos comunica nuestro corresponsal la 

función teatral que se celebró en Cerezo de 
Abajo el día primero leí actual y de la que ha­
ce dias dimos con .cim ento á nuestos lectores, 
tuvo lugar en el teatrito construido ad hoc en 
una dependencia del Ayuut imiento.

Damos la enhorabuena por tan fecundas ini­
ciativas á los inq era lores «le la idea entre los 
que se encuentr i nuo-tro amigo don Abdon 
García, ilu-trado Secretario y Maestro de di­
cho pueblo.

La Compañía do Seguro* La Unión y El Fé­
nix Español, represent «da en e»ta provincia 
por el Subdire .t r don Francisco S mtiuste, h i 
abonado al señor don Gib-iel Gilmartíu por el 
siniestro de sus c isa* 33.6JJ pesetas, y á los 
demás siniestrados co inlantes, la tasación pe 

i riuiil; quedaud , todo* muy reconocidos á la 
i referida Compañía por la prontitud en el pago 

y por sus bue.ias tasaciones.
Estos hechos, son el mejor elogio de la Com 

pañia y de su Sublirector don Francisco San 
tiuste.

Mrs. Lerriumfaieraghchf primeros premias 
del real Conservaturio y condecorado-» por les 
Soberanos de Alera mía, d m lo un concierto 
vocal (con. acompañamiento de piano) con arre­
glo al siguiente.

i.°
2."

llero.
3.°
4.°
5.°

ques.
6 o 

llero.
7 0
8.°

PROGRAMA: .

Romanza de Salón. — Ruipert.
Chatteaux Margaux (Couplet-») —Caba-

Serenata, (cinto y piano).—Schubert 
Nina (pieza cómica). — Rubio.
Romanza del (Anillo de Hierro.—Mar-

Vals de Chatteaux Margaux.—Caba-

Canción de La Viejecita.—Caballero.
Puu-Pourrit de aires nacionales y ex-

trangeros.

Como 
anoche, á

Junta de sanidad.
dijimos en nuestro número de 
la hora en que cerramos nuestra

elicción, encontrábanse reunidos los vocales 
de la Junta de sanidad de Segovia, nombrados 
por la Dirección general del ramo, á quienes se

IHMHM
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(La solución mañana.)
Pl u ma -l a r g a .

GoDÍerencia telefónica
SEIS TARDE,

De viaje.
Con dirección á la Corte salió ayer nuestro 

6'tim ido amigo don Mariano Galicia, diputado 
provincial.

— Hm llegad.) á Segovia, nue tro: particu 
lare^ amigos, don Elenuerio Delgido, Directo 
de la Arrendataria; «Lm Arturo Carsi, ayudan­
te del General Gobern i 1 .r le la p'azi y e V;- 
ce-ecretario d a la CAm ir i 1 j e-t ¡ obispado do . 
Hermenegildo Mutin-z.

MIL PESETAS al que presente «Cápsulas de Sán­
dalo mejores que las del «Doctor Pizá,* de Barco-
lona, y que curen más pronto y radicalmente 
das las enfermedades urinarias.

Plaza del Pino, fi, farmacia, Barcelona.

OTRO LI3RD DS TOLSTOY

to-

PLAGEilES VICIOSOS
Con citar el autor: 'Volston; y agregar que este 

libro es un hermoso tratado de moral cristiana, re­
pleto de saludables principios que se recomiendan 
en ameno estilo y se hallan impregnados de poesía 
delicada, que halaga y conmueve, está dicho todo.

Las disquisiciones del maestro se encaminan á 
desterrar del hombre los hábitos malsanos del ta­
baco y las bebidas alcohólicas que embrutecen y 
acortan la vida. Con abundante copia de razones, 
demuestra lolstoy las excelencias de una vida mo­
derada y racional, base positiva de los estados de 
alma perfectos, que proporcionan las altas satis­
facciones naturales, y se aumentan progresiva- 
mento por el conocimiento de si mismo y uso que. 
se hace de ese conocimiento.

PLACERES VICIOSOS es un libro para todos, 
como lo es la moral universal. Recomendarle, es 
recomendar el bien y hacer una obra meritoria.

Perfectamente traducido por Augusto Riera lleva 
dicha obra un notable prefacio de Alejandro bumas 
{hijo), el insigne autor de La Dama de las Camelias 
y varias opiniones de escritores aélebres.

Dicho tomo, que luce úna artística pórta la, está 
presentado con el buen gusto editorial que acos­
tumbra la casa «Maucci,» y al precio de una pe­
seta.

Sin noticias.—El general Linares.— 
El oro.—Arriendo del canal de 
Panamá.

El día de hoy se presenta sin noticias de in­
terés.

El general Linares está en cama con un 
ataque de grippo que no presenta caracteres 
alarmantes.

—En la Argentina ha sufrido el oro una 
baja considerable que inspira algún cuidado 
á los financieros; y se dice que el conflicto 
con Chile se reproduce.

—-Se ha recibido un telegrama de 
hington en el que se afirma que la explota- . 
clon del canal de Panamá se entregará á una 
Compañía mediante el pago de cuarenta 
millones de dollars. En este asunto es proba­
ble ande mezclado el gobierno Norteame­
ricano que teniendo de testaferro á dicha 
compañía.

Una novillada bárbara.
Esta tarde se ha celebrado en Madrid un» 

novillada en que, según los oírteles, un pi­
cador recorrería la plaza montado á lomos de 
un toro.

Efectivamente; esc picador, que por m is 
seilas se llamaba el «Aragoné-», después de 
poner una pica se abalanzó al toro y subió 
sobre el, entre grandes aplausos de (os es­
pectadores.

Antes de esto hubo revolcones, interven^ 
ción del Gobernador, bronca en el pública y 
otras lindezas muy en armonía’ con la barba­
rie del espectáculo.

—Ro e ó n —

JULIAN FALENCIA
Archivero de Hacienda por oposición.

Repaso de las asignaturas de 2/ ense­
ñanza con especialidad de francés,

C ases particulares y á domicilio.
BAJADA DE LAS FLORES, 10

Segovia.—Imprenta de F. Santiuste.
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SECCION BE ANUNCIOS
GRAN SASTRERIA

DE . . •

Militar y paisano
DE JOSE N E I R A

38, Juan Bravo, 38.
En este acreditado establecimiento 

encontrará mi numerosa clientela y el 
público en general un inmenso surtido 
en géneros para la confección á medi­
da, como también en capas y trajes de 
de niños, sin competencia en precios, es 
la casa que más vende para la capital 
y su provincia.

(NO CONFUNDIRSE)
— 38, Juan Bravo, 38. —

Frente á las Sirenas.

CEREALS
DE

PEDRO DE ROQUE SERRANO.
Venta de granos al por menor.
Trigo, Cebada, Centeno, Algarro: 

bas, Ecbaduras y Salvados de todas 
clases, se sirve á domicilio, precios 
muy económicos.

Ünión Ibérica Plaza Mayor, 38.—SEGOVIA. .

DROGUE ai A

PMKI) I OS eMMS ' 

que no hay cosa más agradable al 
paladar, ni dá mejores resultados, 
para combatir el raquitismo ij escro- 
(ulismo, favoreciendo el desarrollo 
del sistema óseo, que la EMULSIÓN 
SACRISTÁN de aceite de hígado de 
bacalao con hipo ¡os filos de cal y sosa, 
glicerojos (atada.

Esta Emulsión que contiene 75 
| por 100 de aceite, está perfectamente 

emulsionada y" enmascarado su sa­
bor, que le hace superior en blancu­
ra, estabilidad y buen gusto á todas 
las Emulsiones conocidas hasta el 
día.

Precios en todas las buenas farma­
cias y en casa del autor.

Frasco pequeño........ 1-50.
Id. grande......... 2*50.

Depósito general: Plaza Mayor, 3, 
FARMACIA MODELO.

Francisco M. Marcos
COnPUS. 7.-SEGOVIA.

AVISO IMPORTANTE
Se han recibido en la acreditada Sastrería. Mad.rileñ.a de Crisan- 

to Berrocal, Juan Bravo, 29, grandes surtidos para la presente tempo­
rada en paños y novedades, así como de ropas hechas; trajes elegantes para 
niños última novedad, desde 8 pesetas, Macferlanes desde 12‘50. Abrigos Sibe­
rianos desde 30. ,

Impermeables legítimos ingleses, los de mejor resultado que se conocen, á 
precios defábrica; se confeccionan á la medida.

Especialidad en capas, inmenso surtido y sin competencia desde 17 pesetas. 
NO COMPREIS SIN VISITAR ESTA CASA

Juan Bravo, 29.

í LA ADMINISTRACION ?
'V'2 — - --

£ Centro general de representaciones |
z» establecido en Segovia

con mayor número de poderes de Ayuntamientos
que ningún otro en dicha provincia jf

Corresponsales activísimos en Madrid

Asesoría! por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos 
y contencioso-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública 

'L y resguardos de la Caja de Depósitos,—Pensiones civiles y J F militares.—Testamentarías.—Créditos.—Repartos, pre­
supuestos y cuentas municipale’.—Proyectos de

contratos públicos. K
Jl Pídanse detalles. X

d o n  Ge r má n  g a n o . Isabel la Católica, 1, entresuelo, s e g o v ia . j
zxi ¿x> ¿xs ¿Xí ¿x í ¿a í ¿a í

IMPRENTA Y LIBRERÍA
de F. Santiuste.

ESPIiGIALlDADES iXAClOXALÍ S Y IíXTRAKGEROS.—ORTOPEDIA

^.oxi Quina, superior.
Agua de colonia, sin ri\al.
Estos dos excelentes preparados de l.i casa, se hallan acreditadísimos ya en 

toda España, como lo demuestran los r.umcrosos pedidos que de todas provin­
cias se reciben.
• Fin la proxincia de Segovia no hay nadie que no los conozca,

Sun, además, los más económicos entre sus similares y ninguno de éstos le 
aventaja en calidad. , ' . .

Grabador Espinosa, i, é Isabel la Católica, 5.—SEGOVIA.

En este antiguo y acreditado establecimiento, se halla de venta toda cla­
se de menaje para escuelas, impresos para Ayuntamientos, Juzgados mu­
nicipales y demás dependencias del Estado. Se hacen toda clase de impre­
sos, esquelas de defunción, tarjetas, facturas, membretes y prospectos, 
todo á precios convencionales.

Esta casa también se encarga de las encuadernacioues y sellos de cau- 
chuct.

VERDADEROS GñANOSffrSALUD í. Or.FRANCK

El Jarabe Pagliano
In v e n t a d o  b n ^1838 .

por el Prof. GIROLAW) PAGLIANO, fundador de la 
easa, via Pandolftni, 18.—Fl o r e n c ia .

Es el mejor DEPURATIVO Y REFREBOANTE 
DE LA SANGRE. Especialmente indicado parausarse 
en la Pri llavera y Otoño. . .

M^s de 60 años de éxito consecutivo es la mejor ga­
rantía de su eficacia.

. RECHAZAR LAS FALSIFICACIONES

Todos los productos de nuestra casa deben llevar la 
Marca de Fábrica Registrada, cuyo dibujo en azul 
celeste, tiene la firma en negro de

Glrolame Pagliano
- Unicos agentes es Espafia; J. URIACH T C.e — Barcelona

.«««»», Purgativos, Depurativos, y A ntisépticos, 
Contr’el ESTREÑIMIENTO

•/ rD.ñic \« y sus consecuencias :
•I U JAQUECA, MALESTAR, PESADEZ GASTRICA
•\ a  • Sin cambiar sus costuii bres Didismiiuir li ciolidid

ci aoctewr /* 4, iliBtstos.se tosas con lis comidis.ydespiertan el apetito.
* o\.FRANCJLJ* Elíjase el Rótulo adjunto en 4 Colores, 

íó* impreso .obre la» cajitas azules metálicas y 
sobre sus envoltorios.

Toda cajita decirton ú otra clase, no será masque analaUificaciónpeligrosa
Psrls Farmacia J-EROT 9 Ruede Cléry v aaTOPist». Fk u .c u s

PILDORAS

DEFRESNE
PAN CREATINA

Adoo'ada sor ii Armala y los Hospitales de París 

d ig es t iv o  i"

La PAKCREATINA DEFRESNE pnriene 
las afucciuue» ue, < otó iu,u > l ..•lilla siempre 
la digestión.

POLVO - ELIXIR
En todas las buenas Farmacias de España.

| Oposiciones á Abogados del Estado, t
* 1 Se hace la preparación completa en cuatro meses por Abogados F 

del Estado para las próximas oposiciones á este Cuerpo.
Las contestaciones al programa se dan por escrito y se remiten á " 

J los (píese malriculcii en provincias dos veces á la semana. 8*

Director de D 3roolio.
J M A ORI O. — CAM°OAMOH, 3, ¿

1 F
e—hi 1-»—— ,esMMoe» fe
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EL ADELANTADO DE SEGOVIA
DIARIO BE I®FORMACIÓN E INTERESES GENERALES Y LOCALES 

Servicio especial telegráfico y telefónico.”In.íormación 
mercan.til."FuMiciáad.

PÜECÍOá DÉ SÜBSCRtPClONi Segovia, mes 1 peseta, por años, 10 idem.-Euera ■ de Segovia: Trimestre, 3‘50 
Ídem.-A ño 12 idem.-Extrangero, año, 30 Ídem.-Anuncios, comunicados, reclamos y esquelas de defunción, á precios 
convncionales.

OFICINAS: GRABADOR ESPINOSA 1, Y JUAN BRAVO 33.
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